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Resumen: 

La ciudad de Granada cuenta con un excepcional 
patrimonio paisajístico que ha sido valorado por viajeros 
y artistas desde su configuración como capital del Reino 
Nazarí hasta la actualidad. El presente artículo analiza 
esta valoración del mismo centrándose en uno de sus 
elementos paisajísticos más singulares: el Cerro de San 
Miguel, a través de las descripciones del mismo en los 
libros de viaje y su representación artística en grabados, 
dibujos, fotografías y óleos. 

Palabras Clave: 

Patrimonio Histórico, Grabados, Dibujos, Fotografías, 
Viajeros, Paisaje, Cerro de San Miguel, Granada, 
España. 

Abstract: 

The city oí Granada has an exceptional landscape 
heritage that has been valued by travellers and artists 
since its appointment as the capital oí the Nazarí 
Kingdom up to the present. This añide carnes out an 
analysis oí this valuation focused on one oí its key 
landscape elements: the Cerro de San Miguel (St. Miguel 
HUÍ), through descriptions oí this hill found in travelling 
books, and its artistic illustration in engravings, drawings, 
pictures and oil paintings. 
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SIGNIFICACIÓN DEL PAISAJE PARA LA CIUDAD DE 
GRANADA 

El paisaje granadino es uno de los elementos definidores 
de su identidad y de la de sus habitantes. Y es que 
según palabras de Gallego Burín, "La fuerza de Granada 
esté en su paisaje. Es él, todo el sentimiento y todas las 
sensaciones y es ademes como la viva expresión de 
nuestra alma, hecha de él, o dada a él". 

Así pues, el paisaje está tan presente en ella, que a la 
hora de hablar de la ciudad es inevitable nombrar el 
verdor de su Vega, la blancura de su Sierra, la multitud 
de tonos de sus colinas y la transparencia de sus ríos. Y 
es la cantidad de sensaciones que esta ciudad produce, 
la que ha movido la inspiración de múltiples literatos, 
poetas, artistas... que con su obra han propagado el 
paradigma de paraíso terrenal que ostenta Granada 
desde época islámica. 

Fueron los poetas árabes los primeros en elogiar el 
paisaje granadino, sin embargo los primeros en difundirlo 
más allá de las fronteras del Reino Nazarí serán los 
autores de los llamados breves de guerra, escritos tras 
las incursiones de tropas cristianas al Reino de Granada, 
y cuyas palabras como las de don Alvaro de Luna 
dirigidas al rey Fernando, serían las causantes de la 
imperiosa necesidad que de tenerla sintieron los Reyes 
Católicos. "Este día continuamos nuestro camino 
derechamente a la Vega de Granada, e el Albaicín, e el 
Corral". 

Este tipo de descripciones continuaría a lo largo de todo 
el siglo XVI con viajeros de otros países, así Münzer, 
Wyngaerden, Hoefnagel y otros llegarían a Granada 
influidos por la fama de ésta, para conocer su 
contrastada orografía, estudiarla y darla a conocer en 



toda Europa. Empresa que resolvieron a la perfección 
pues en el siglo XVIII se inicia una segunda etapa de 
recepción de viajeros por parte de la ciudad que tenían la 
intención de crear manuales prácticos para conocer y 
saborear sentimentalmente las delicias de Granada, 
episodio éste protagonizado por Swinburne y Alexadre 
Laborde, que darían paso a uno de los capítulos más 
interesantes, el inaugurado por los llamados viajeros 
románticos entre los que destacará Washington Irving 
con sus Cuentos de la Alhambra, libro con el que atraerá 
a un sinfín de viajeros que verán en Granada el exotismo 
de oriente y el paisaje del edén. 

Los libros de viaje, un género que se pondrá de moda en 
el siglo XIX como testimonio del «Grand Tour» o viaje 
iniciativo, será el género utilizado para sus relatos. Estos 
libros de viaje tienen una gran importancia por su 
minucioso interés descriptivo, dejando constancia de 
todas sus vivencias acaecidas en la ciudad y fomentando 
con ellos la atracción que sobre otros viajeros ejercía 
ésta. Con ello, crearon una imagen, en muchos casos 
estereotipada, que incluso hoy en día sirve de atracción 
para otros visitantes que acuden a Granada a disfrutar de 
sus hermosas vistas. 

El caso del Cerro del Aceituno es uno de los más 
especiales, pues constituye uno de los paisajes más 
singulares de la ciudad de Granada. Siempre presente 
como telón de fondo de la ciudad, asomado a la misma, 
se establece como uno de los espacios más frágiles 
paisajísticamente hablando, ya que ha sufrido un olvido 
continuado por parte de las administraciones y de los 
ciudadanos que no son conscientes de los valores que 
aquella zona entraña, pese a que sufrirían un gran 
sobresalto si su configuración paisajística resultase 
transformada de manera drástica. Su imagen de cerro 
vacío en cuanto a construcciones pero lleno de vida y de 
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una vegetación tan característica de la zona, como son 
las pitas y chumberas y su contraste con la blancura de 
las casas del barrio del Albayzín que a sus pies se 
extienden, le proporcionan una impronta visual de una 
personalidad única. 

Las mejores vistas de esta zona se descubren desde la 
Alhambra cuyos palacios se distribuyen en la parte 
superior del cerro de la Sabika, gemelo del cerro de San 
Miguel, del cual se encuentra dividido por medio de la 
cuenca formada por el río Darro que pasa por los pies de 
ambos montículos. Aunque no debemos olvidar el 
magnífico contraste de luces que desde la calle Reyes 
Católicos, a la caída del sol, se puede experimentar y el 
amplio campo visual que aún conserva la ciudad en el 
mirador creado de forma casual y ubicado en el Camino 
de Ronda, gracias a que la Estación de RENFE situada a 
más bajo nivel que esta vía de la ciudad, ha permitido 
preservarla de los altos edificios que pueblan esa zona 
de la ciudad y que impiden la visión del asentamiento 
originario de la población: la Alhambra y el Albayzín. 

Por todo ello, creemos que es necesario contemplar los 
valores paisajísticos de la ciudad y en concreto del Cerro 
de San Miguel o del Aceituno, un lugar muy presente en 
la memoria colectiva de los ciudadanos, que forma parte 
de la ciudad construida, siendo lugar de tránsito con la 
gran masa natural que se extiende tras él y desde el cual 
se descubren las mejores vistas de la ciudad, los pueblos 
circundantes de la Vega, las sierras y la Alhambra con la 
cual, establece unos vínculos de relación muy 
importantes desde la construcción de ésta. 

Concluimos por lo tanto pensando que el paisaje se 
constituye como uno de los valores fundamentales para 
la vida de Granada, documento de la historia de ésta y 
lugar vivido y sentido por habitantes y visitantes. Cuya 



pervivencia debe ser asegurada y protegida para 
garantizar el disfrute del mismo. 




Cerro de San Miguel desde la Silla del Moro. 





Cerro de San Miguel desde la Alhambra. 



"La verdad, señora, empiezo a pensar que hay un placer 
todavía mayor que el de ver a Granada, y es el de 

volverla a ver." 
Alejandro Dumas 



Alhambra desde el cerro de San Miguel. 
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VALORACIÓN HISTÓRICA DEL PAISAJE DE 
GRANADA. 

El paisaje de Granada ha sido desde su nacimiento como 
ciudad islámica, uno de los temas más recurrentes a la 
hora de describir la ciudad y motivo de inspiración de 
artistas y literatos. Así, se configura como tema 
predilecto para los poetas que pasaban largas 
temporadas en la ciudad deseosos de experimentar la 
llegada de las musas de la composición artística y para 
los viajeros que veían en ella la esencia de la ciudad. 

Ya en el siglo XI Ibn Sara en un elogio al emir almorávide 
Abú Bakr, nos ofrece una de las primeras descripciones 
de la ciudad: 

"Los ojos de los hombres se vuelven hacia Granada, 
pues ella es el jardín que despliega sus flores como las 

de un manto estriado, 

tras las nubes nocturnas, cuyas lágrimas, pequeñas y 

gruesas, parecen perlas, cometeréis locuras en esas 

corrientes de agua..." 

Aunque será por medio de la comparación con otras 
urbes como se intente engrandecer el paisaje de una 
ciudad que se muestra a los ojos de sus visitantes tan 
seductora que la sensación que deja en el espíritu de 
estos, superará sobremanera a la dejada por aquellas 
con las que la comparan. Esta tendencia a la 
comparación utilizada ya por poetas como Al- saqundi, 
de comienzos del siglo XV, 

"Granada es el Damasco de al-Andalus, pasto de los 
ojos, elevación de las almas". 

será algo que veremos repetido en el analista Albufeda 
en su libro Descripción de España escrito en el siglo XVI: 



"En Granada hay varios sitios de recreo y se parecen a 
Damasco sobrepujando a ésta en que Granada se 
asienta sobre una eminencia que domina su fértil valle y 
se halla descubierta por la parte septentrional. 

Las aguas se vierten en sus ríos procedentes del monte 
de la Sierra, situado en la parte meridional de la ciudad. 
Granada esté dividida por los ríos, y sobre ellos y dentro 
de la ciudad se encuentran los molinos. Tiene una 
fortaleza o ciudadela alta de mucho poder. Hay en 
Granada arboleda, frutos y aguas que recorren dos 
días..." 

y en autores del siglo XIX que recogerán el testimonio de 
sus antecesores, aunque ampliando las ciudades que 
sufran la comparación con Granada, y digo sufran pues 
ninguna a ojos de sus visitantes, puede superar la 
belleza que ante ellos ofrece la joya de la corona nazarí, 
último reducto de esta gran dinastía en Europa y lugar de 
unión con el exotismo del Gran Oriente. Es por ello que, 
Girault de Prangey relaciona Granada con Ñapóles, 
Costantinopla y Edimburgo por "su cielo", "su posición" y 
"sus monumentos", comparación que más tarde ampliará 
a otras ciudades: "Granada tiene el color poderoso y 
callado de Roma", "el horizonte majestuoso de las nieves 
y glaciares de Berna". Pauta que seguirá muchos años 
después Davillier al describir la ciudad desde la 
Alhambra como "El Golfo de Ñapóles, visto desde el 
Vesubio; Constantinopla vista desde el Cuerno de Oro, 
apenas pueden dar idea de un panorama tan 
magnífico". 1 

O el polaco Henryk Sienkiewicz: 



1 Cfr. DAVILLIER, Barón Charles de. Viaje por España. Madrid: 
1862. 



"Esto es algo que sobrepasa toda la imaginación, algo de 
lo que Constantinopla no puede ofrecer ni la menor idea. 
En cuanto a mí, yo que siempre hallaba menos de lo que 
me imaginaba, esta vez encontré más. Contemplando 
estas maravillas pensé: ¡qué pena que Dzinka no lo ve y 
no lo veré!. Aquí encontraría algo adecuado a sus 
exquisitos y nobles gustos, y por añadidura con una 
fantasía oriental nada tremenda, nada horrorosa, sin 
límites, sin fondo. Todo esto se encuentra en la frontera 
entre la realidad y el sueño, un sueño ligero, pero 
placentero. Hubo un momento en el que pensé no visitar 
Granada. Habría sido un error imperdonable". 

La fama de sus jardines, la abundancia del agua de sus 
ríos y fuentes y la benevolencia de su clima, harán de 
ella la imagen del paraíso terrenal, concepto que ya 
habían utilizado poetas árabes, dando lugar a 
descripciones como la de Teófilo Gautier que en su Viaje 
por España realizado en la primera mitad del siglo XIX 
escribirá: 

"... Esta mezcla de fuego, nieve y agua hace del de 
Granada un clima sin par en el mundo, un verdadero 
paraíso terrenal, y, sin ser moros, cuando tengamos el 
aire melancólico y absorto, puede aplicársenos el dicho 
árabe: Piensa en Granada". 

Otro ejemplo será el proporcionado por Alexandre 
Laborde en su Viaje pintoresco e historia de España 
publicado en París en 1812. 

"...El ruido y el movimiento de las aguas que la bañan, la 
abundancia que le aseguran los alrededores cubiertos de 
jardines y alquerías, todo confirma lo prejuzgado, que 
hace de este lugar un paraíso terrestre". 
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El anhelo de su contemplación, provoca en el momento 
de su primera vista, tal impacto para todos los sentidos 
que, vista, olfato y oído, se ven golpeados por el gran 
contraste paisajístico que ante ellos muestran la zona de 
colinas, Sierra Nevada y la Vega, el frescor y el murmullo 
de los riachuelos, en definitiva, la naturaleza en su 
estado puro que provoca en ellos una gran exaltación, 
pues ni las descripciones leídas ni los relatos 
escuchados a otros viajeros, pueden igualar la sensación 
sentida en el momento de la aparición de la ciudad. Es 
por ello, que los primeros párrafos escritos de Granada 
están dedicados siempre a la descripción de esta 
emoción tan anhelada por todos los viajeros que vienen a 
descubrir la ciudad. 

El gran humanista italiano Pietro Martire d'Anghiera 
(1459-1524), cronista de Fernando e Isabel, cuando 
visitó Granada en el primer cuarto del siglo XVI escribía 
en una de sus epístolas: 

"A todas las ciudades que el sol alumbra, es, en mi 
sentir, preferible Granada. (...) Las cercanas montañas 
se extienden en torno en gallardas colinas y suaves 
eminencias, cubiertas de olorosos arbustos, de 
bosquecillos de arrayán y de viñedos. Todo el país, en 
suma, por su gala y lozanía, y por su abundancia de 
aguas, semeja los Campos Elíseos. Yo mismo he 
probado cuánto estos arroyos cristalinos, que corren 
entre frondosos olivares y fértiles huertas, refrigeran el 
espíritu cansado y engendran nuevo aliento de vida". 

Para Swinburne, que llega procedente de Iznalloz en 
diciembre de 1775, Granada es: 



"Hermosa más allá de toda expresión incluso en invierno; 
¡qué no debe ser cuando se engalane con los llamativos 
colores de la primavera" 2 




Swinburne: Granada. Dibujo de Swinburne en 1775. Grabado 

porAngusen 1808. 

El conde de Maule, plasma la primera imagen que tiene 
de Granada desde la carretera de Pinos Puente, en 
Viage de España, Francia é Italia, cuyo primer tomo sale 
a la luz en 1806. 

"La población se presenta en las faldas de los montes 
Cogollos y de Sierra Nevada descendiendo por las 
colinas de la Alhambra y el Albaicín hasta el valle; la 
parte superior de las colinas demuestran un fondo pardo 
del color natural de la tierra; la cima de la Sierra Nevada 
que se observa blanca por la nieve de que siempre está 
cubierta; y las nubes encarnadas con los rayos del sol 
que en el acto de ponerse se veían en este momento 



mucho mas baxo de su cumbre, hacían un contraste tan 
hermoso que si el pincel de un hábil profesor se 
empeñase en copiarle al natural nos daría uno de los 
quadros mas bellos e interesantes". 3 

El relato que hace Lady Tenison en su diario de viaje 
realizado entre 1850-53 y que muestra su llegada desde 
la carretera de Alhama: 

"Cabalgamos apresuradamente hacia la cresta de la 
colina que había delante nuestra, todos ansiosos de 
obtener la primera vista de Granada; y fue en verdad 
gloriosa, ya que el sol poniente estaba justo haciendo 
caer su dorada luz sobre las lejanas torres de la 
Alhambra, y la regia ciudad se levantaba ante nosotros, 
con su corona de montañas, mientras que la Vega se 
extendía como una alfombra verde a sus pies. Puede 
haber pocas vistas tan encantadoras como esta; la fértil 
llanura, que se extiende unas treinta millas de ancho, 
parecía un verdadero paraíso, después del aburrido 
paisaje por el que habíamos pasado. Parecía como el 
vaso de un lago, del que se hubiesen retirado las aguas, 
dejando una inmensa llanura del más profundo verdor, 
rodeada por elevadas montañas.... " 4 

El granadino Pedro Antonio de Alarcón que llega desde 
el camino de Guadix describe: 



"...pero he aquí que de pronto los cerros comienzan a 
separarse, determinando una depresión triangular de la 



KRAUEL HEREDIA, Blanca. Viajeros británicos en Andalucía 
de Christopher Hervey a Richard Ford (1760-1845). 
Universidad de Málaga, 1986. 



3 GÓMEZ ROMÁN, Ana María. Deleite y contemplación de 
Granada: el conde de Maule y sus impresiones artísticas sobre 
la ciudad. En Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada 
30, 1999, pp.235-236. 

4 Castile and Andalucía. Richard Bentley. London. 1853. 



El paisaje en el Cerro de San Miguel de Granada: valoración y representación histórica. 



línea del horizonte y dejando ver de lejos una pañoleta 
(así la llaman mis paisanos) del horizonte subsiguiente, o 
sea un vistoso y alegre pedazo de la amplia vega 
granadina (...). 

Llegó, por último, el ansiado momento... Llegó el 
momento de descubrir a Granada, y su vega, y la 
Alhambra, y el Generalife, y Santafé, y La Zubia, y cien 
otros pueblos y caseríos, primero desde las alturas de El 
Fargue, y después desde las de Fajalauza..., y fue tal allí 
mi emoción..." 




.rfmí^Bf&rMtr de, LaJSrWette. Je C.í.irMe en £rpagn£-fi**~ 



Antione Aveline. H. 1735: Grabado de Granada. 

EL CASO DEL CERRO DE SAN MIGUEL: SU ESTUDIO 
A TRAVÉS DE DESCRIPCIONES LITERARIAS. 

Aunque las descripciones que del mismo se detectan a lo 
largo de la historia no son muy abundantes, es 
significativa la coincidencia que de lugar ideal para la 
observación de la ciudad y experimentación con los 
sentidos le dan todos sus visitantes, siendo estos 
conscientes de la gran relación visual que se establece 



con la Alhambra situada a uno de sus lados e 
interesándose por los accidentes geográficos y lo 
escarpado del lugar lo que hacen la subida al mismo más 
interesante. Asimismo, lugares de la ciudad palatina 
como la Torre de la Vela, Tocador de la Reina o Palacio 
del Generalife, se presentan como lugares 
constantemente elegidos por todos los viajeros para la 
descripción del Cerro de San Miguel. 

Así, encontraríamos dos tipos de descripciones, las 
realizadas desde el Cerro del Aceituno hacia el resto de 
la ciudad y las realizadas desde la Alhambra mirando 
hacia el Cerro. 

• Descripciones desde el Cerro del Aceituno: 

Ya en 1830 el viajero Inglis describe la visión que del 
resto de la ciudad ofrece este lugar tan privilegiado, 
haciendo hincapié en lo extraordinario de su posición 
para contemplar el paisaje de toda la ciudad, así como lo 
singular de su vegetación y los cambios climáticos que 
en él se experimentan: 

"Sin embargo, el punto de vista más bello en las 
cercanías de Granada, no es precisamente desde la 
Alhambra, ya que el paisaje quedaré imperfecto a menos 
que la Alhambra misma, constituya uno de sus rasgos. 
La Capilla de San Miguel, sobre el cerro frontero, es el 
lugar al que debemos dirigir nuestros pasos para lograr 
este objetivo. (...) La colina sobre la que esté construida 
la capilla es un laberinto de aloes y de chumberas, que 
forman una maraña impenetrable, dejando apenas 
espacio para el sendero que asciende en zigzag. Tan 
espesa es la vegetación, que la vista de la ciudad y la 
Vega se encuentra cerrada por completo en ocasiones. 
(...) logré alcanzar la cima del monte, y el espacio 
abierto, desde el que podía mirar en derredor. La vista 



era soberbia. Ante mi se hallaba situada la antigua 
ciudad mora; a la izquierda el barranco del Darro y tras él 
todo el recinto de la Alhambra, con sus torres, murallas, 
arcos y columnas. La rocosa colina, en que se alza esté 
bellamente sombreada y matizada por el bosque, sobre 
el cual el pasado otoño dejó caer un manto de sus ricas y 
variadas tintas. Por encima de este bosque se levanta el 
Generalife y sobre todo este conjunto aparecen los 
oscuros desfiladeros y las nevadas cumbres de la Sierra, 
que ascendían hasta el sereno cielo. El paisaje presenta 
un aspecto distinto, mirando hacia el Oeste. Desde el pie 
de la Alhambra se extiende la ciudad, con sus muchas 
agujas y torres, sus bosques y sus jardines. Mes lejos 
aún se extiende la Vega rica y fértil, cruzada por sus 
sinuosos ríos y esfuméndose en la distante neblina... 

Durante el paseo al Cerro de San Miguel, pude observar 
los notables cambios de temperatura, a que se encuentra 
sujeta Granada. Subiendo por el lado soleado bendije, 
repetidas veces, la sombra amiga de las chumberas y las 
enormes hojas de los aloes: tan ardiente se mostraba el 
sol. Sin embargo, bajo la muralla o en la umbría del 
monte, aparecía helada la escarcha. " 5 

Mientras que Dora Quillinan en mayo de 1845 relata en 
su obra su visita al Cerro por ser el mejor lugar en el cual 
contemplar la puesta de sol sobre la ciudad mejorando 
incluso la visión que de la misma se tiene desde la Torre 
de la Vela. En su descripción destaca la mención a lo 
escarpado del terreno, la presencia de la muralla y la 
visión que de la Alhambra se tiene desde este 
privilegiado lugar: 

"Después de comer salimos otra vez a ver la puesta de 
sol desde la ermita de San Miguel, que se encuentra en 
lo alto de un cerro que se levanta por encima de la parte 



5 Cfr. INGLIS, Henry D. Granada en 1830. pp. 49-50. 
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vieja de la ciudad y que es considerablemente más alto 
que la colina en la que esté construida la Alhambra. Asi 
pues, desde la explanada de la ermita se puede obtener 
una vista perfecta de este gran edificio, dándole la vuelta 
al monte, subiendo y bajando por los desniveles del 
terreno. Queda un trozo bastante extenso de las viejas 
murallas que un forastero puede abracar de un vistazo. 
(...) 

No fuimos particularmente afortunados con nuestra 
puesta de sol; pero bajo cualquier circunstancia esta 
vista bien merece arrastrar las piernas o sacar el 
monedero que se requiere para llegar hasta aquí. De 
algún modo la vista es mejor que la que se contempla 
desde la Torre de la Vela: se tiene la perspectiva de las 
nobles montañas por detrás, por entre el barranco, y más 
allá, se ve hasta la zona donde el Darro tiene su 
nacimiento." 5 

De este espacio podríamos destacar la Ermita desde 
cuya entrada colocada a modo de mirador sobre el resto 
del Cerro, se realizan las descripciones más hermosas y 
detalladas de lo contemplado. Así, Don Miguel Lafuente 
Alcántara escribe al hablar de las ermitas existentes en la 
ciudad: 

"La de S. Miguel el Alto: es notable por sus encantadoras 

vistas: se halla situada en un cerro que domina al 

Albaícín." 7 

Mientras que en la obra La Alhambra. Relatos de 

Granada. Recuerdos de Andalucía. Colección de 

artículos escogidos de la publicación de igual nombre 



6 Publicada con el nombre de Journal of A Few Months' 
Residence in Portugal and Glimpses of the South of Spain. 
Edward Moxon, London, 1847. 

7 El libro del viajero en Granada. Madrid, 1849. 



que a cargo del Liceo artístico-literario de aquella ciudad 
redactan sus mejores literatos. En el artículo dedicado a 
la Ermita de San Miguel se hace referencia a los valores 
sensoriales y evocadores de la zona y al componente 
inspirador de la ciudad: 

"Colocado el viajero en el hermoso mirador que haya la 
puerta de la ermita, recibe á la vez tantas impresiones, 
que no es fácil ordenar en los primeros momentos las 
ideas que inspira. 

Al frente y en primer término, vese el Albaicin, matizado 
de huertos, donde contrasta de una manera bien sensible 
lo endeble de las casas con la robustez de la muralla de 
la Alcazaba. A mas distancia campea el resto de la 
población, entremezclada entre agujas y elevados 
cipreses, y en último término la vega, semejando el 
lienzo en que está pintada tan magnífica decoración: esa 
vega, que Juan de la Encina en su Viaje á la Tierra 
Santa, comparó en el siglo XVI con el valle de Jericó, y 
Chateaubriand, en el siglo XIX, con la vega de Esparta. 

La Alhambra, coronada de multitud de torres, la Silla del 
Moro y el cerro del Sol, con sus tierras de color 
amaranto, descúbrense á la izquierda á vista de pájaro. A 
la derecha los cármenes de Dinadamar, desde cuyo 
punto vio por primera vez á Granada el ilustre Gonzalo 
de Córdoba, y en medio de ellos se eleva el monasterio 
de la Cartuja, rico tesoro de monumentos y preciosidades 
artísticas. A corta distancia yacen, apenas perceptibles 
en el dia, los restos del sencillo albergue donde el 
célebre Antonio de Nebrija moró algún tiempo, y donde 
acaso escribió sus crónicas, poesías y demás obras que 
le inmortalizaron. También se descubren le estéril y 
volcánica sierra de Elvira, las torres gemelas de Santafé, 
y tantos pueblos y tan variados objetos, que ni la 



imaginación puede abarcarlos todos, ni la pluma 
describirlos". 8 

Esta zona tan apreciada por escritores extranjeros 
también será motivo de mención en guías realizadas 
para viajeros foráneos por autores granadinos. Así se 
contempla en la obra Granada en el bolsillo: guía 
completa de esta célebre ciudad ó Manual de viajero con 
fragmentos del poema de Don José Zorrilla, publicada 
con motivo de la coronación de este ilustre vate en La 
Alhambra el año de 1889: 

"El monte de San Miguel ó de Don Gonzalo, ofrece una 
situación y hermosura pintorescas; está cubierto por sus 
lados de pitas y chumberas, y rodeado el terreno de 
cortes, tajo y barrancos; como á unos 1.000 metros 
desde la ermita y en dirección recta, se halla el blanco 
para ensayos de tiro, de las fuerzas del ejército, que ya 
hace tiempo no se utiliza. 

A un lado del indicado cerro, se sitúa el Almacén de 
pólvora, llamado "polvorín", y que hoy no funciona, y más 
abajo, junto á Fajalauza, el camino de la barriada ó 
alquería del Fargue, que está comprendido en la 
carretera de Murcia á Granada. " 

Incluso aún en el siglo XXI en el libro Granada Tierra 
soñada por mí: un libro para el viajero curioso escrito e 
ilustrado por Lorenzo Bohme, se sigue imitando el 
modelo de los libros de viaje o guía para viajeros. El 
autor escribe: 

"Cada vez que acompaño a mis invitados por los cantos 
y callejones de la ciudad, terminamos nuestra aventura 



1 Publicado en Barcelona en 1863. 
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(...) con una visita "vertical" a la Ermita de San Miguel 
Alto(...). 

Allí en lo alto, después de echar un vistazo a la fachada 
bonita de la iglesia barroca, nos sentamos en el parapeto 
para disfrutar de la brisa fresca del atardecer, mientras 
se hunde el sol detrás de la lejana Sierra de Parapanda. 
Nos quedamos primero un buen rato en silencio, como 
asombrados de ver Granada desde su blanca sierra 
hasta su vega de bronce (...). 

El panorama abarca toda Granada: a la izquierda, el 
horizonte comienza con los picos de la Sierra Nevada, y 
termina a la derecha con el lomo, largo y liso, de la Sierra 
de Parapanda(...). Al Sur la vista se pierde por la gran 
Vega de Granada, y se vislumbra el cerro donde el 
vencido Rey Moro de Granada, de camino al exilio, volvió 
su mirada una última vez hacia el paraíso que perdió... 
Vemos como el profundo arroyo del río Darro separa el 
cerro de la Alhambra del cerro del Albaicín, y como el 
barrio de la Catedral y la ciudad moderna se extienden 
por la llanura" 5 

• Descripciones desde la Alhambra: 

Mrs. Romer, una de las viajeras cuyas inquietudes la 
trajeron a Granada para contemplar las bellezas que de 
la ciudad había leído en otros libros de viaje, describe así 
la visión que del cerro tiene desde la Alhambra eligiendo 
para ello el gran mirador que le ofrecía la Torre de la 
Vela y centrándose en la presencia de las murallas en la 
zona: 

"Si ya era magnifico el panorama que se podía divisar 
desde el Tocador de la Reina, el que se contempla desde 
la Torre de la Vela lo supera tanto en extensión como en 



diversidad, tratándose de uno de los panoramas más 
bellos que un ser humano pueda contemplar. (...) El valle 
y bosque del Darro, la colina del Albaicín, (...). Las 
robustas murallas de la Alhambra, que rodean en su 
totalidad las altas cumbres de los cerros en los que se 
asienta..." 10 

Al igual que Lady Louisa Tensión que también elige la 
Torre de la Vela para relatar su impresión de lo 
contemplado desde este lugar. 

"Las vistas desde esta torre son de las más bonitas de 
Granada. Mirando hacia el este, en primer plano se 
encuentran las rojas murallas de la Alcazaba que se 
están desmoronando; más allá los distintos edificios de la 
Alhambra, a sus espaldas el rico follaje y las blancas 
galerías del Generalife, sobre el que se levanta la dorada 
cumbre de la Silla del Moro, ahora desierta y sin cultivar, 
aunque antiguamente estaba cubierta por palacios y 
jardines. Por debajo de la Silla del Moro, al otro lado del 
barranco por el que corre el Darro, se ven, escondidos 
entre los árboles, los enormes edificios del Monte 
Sacro... Las áridas colinas, que forman el otro lado del 
valle, descienden gradualmente hacia la ciudad, la iglesia 
de San Miguel Alto es un objeto sorprendente en uno de 
los cerros que están inmediatamente por encima del 
Albaycin, que se levanta enfrente de la Alhambra, 
coronado por las aún amenazadoras ruinas de su 
fortaleza rival. (...) 

En el Albaicín (...). Más allá de la Alcazaba se extiende la 
muralla exterior que bordea la ciudad y que sube hasta el 



cerro donde se encuentra la ermita de San Miguel el Alto, 
donde gira y se deja caer hasta el valle del Darro. (. . .) 

Las vistas desde la placeta de San Miguel son muy 
extensas, y al estar esta tan elevada, se mira a la 
Alhambra desde arriba, y se puede obtener una 
magnífica idea de la línea de murallas que rodeaban la 
ciudad. 

Todo el cerro que desciende hasta el valle del Darro está 
cubierto de higos chumbos, y al asomarse a mirar entre 
sus espesas hojas, se pueden ver las entradas a las 
cuevas, (...)." 



10 The Rhone, the Darro and the Guadalquivir; a summer 
ramble in 1842. Richard Bentley, London, 1843. 



9 ed. Natívola, 2000. 
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EL PAISAJE REPRESENTADO: LA PRESENCIA DEL 
CERRO DE SAN MIGUEL EN PINTURA, GRABADOS Y 
FOTOGRAFÍAS. 

No sólo las descripciones de los distintos viajeros que 
pasaron por Granada ayudaron a difundir las 
magnificencias del paisaje de la ciudad por todo el 
mundo ya que, otro de los factores que intervinieron en 
ello fue la cantidad de grabados, pinturas, fotografías..., 
que de él se hicieron y que sirvieron tanto para ilustrar 
libros de viaje y tratados de geografía como para tarjetas 
postales de regalo. En este último aspecto, la aparición 
de la fotografía fue imprescindible pues gracias a ella, se 
generó todo un mercado de postales fotográficas en las 
que multitud de empresas basaron su trabajo. 

Ya en la Geografía de Tolomeo, Granada aparece 
representada en los mapas, evidenciándose con esto 
que la ciudad debía de tener cierta relevancia en el siglo 
II d.C, pero no será hasta su conquista por parte de los 
Reyes Católicos, que la ciudad aparezca en 
representaciones artísticas como veremos en obras de 
Hoefnagel, Münzer, Petrus Christus II, Wyngaerde. 

Otro de los episodios de estudio del paisaje granadino lo 
constituye el de la fotografía realizada en el siglo XIX, 
justo un año después de que se anunciara oficialmente la 
invención del daguerrotipo que hacía posible captar 
imágenes de forma rápida y veraz superando con ello a 
los grabados que hasta entonces se habían estado 
haciendo como complemento de los libros de viaje o para 
la colección por parte de escasas minorías pudientes, y 
planteándose con este invento la posibilidad de dar a 
conocer a las masas los paisajes que nunca podrían ver. 
En este sentido, con la aparición de la tarjeta postal que 
no necesitaba de un texto descriptivo sino solo de una 
pequeña aclaración del lugar al que pertenecía y su 



posible seriación, supuso la creación de numerosas 
empresas dedicadas a su difusión. Granada será una de 
las ciudades que junto con Madrid y Sevilla ostenten el 
título de primera ciudad fotografiada en España. De esta 
última etapa destacan personajes como el americano 
Richard Clifford o el granadino Rafael Garzón cuya 
colección fotográfica es una de las más abundantes y de 
mejor calidad que se conservan en la ciudad. 




Petrus Christus II. H. 1500: Virgen de Granada. 



Una de las primeras vistas de la ciudad la proporciona 
Petrus Christus II en su Virgen de Granada, una tabla 
flamenca de hacia 1500, en la que elige el paisaje como 
motivo artístico. La virgen flanqueada por dos ángeles 
tiene al fondo la imagen de Granada en la que se aprecia 
con total claridad la forma de la ciudad rodeada por las 
distintas cercas y murallas y mostrando de forma muy 
clara el espacio vacío de construcción de la zona elevada 
del Cerro de San Miguel. La virgen se situaría en la zona 
de la vega lo que podría hacer alusión a la fertilidad de 
este espacio y la importancia que tenía para la ciudad. 

Joris Hoefnagel es otro de los artistas que ha dejado uno 
de los más valiosos legados sobre el paisaje granadino 
ya que, hizo tres de los mejores dibujos de la ciudad 
eligiendo distintas perspectivas en una época en la que 
era habitual hacer sólo una. El motivo de estos dibujos 
era ilustrar el Civitates Orbis Terrarum, del canónigo de 
Colonia Georg Braum, el cual encargó a una serie de 
artistas la elaboración de los mismos. El primer volumen 
publicado en 1572 incorporaba ya estas tres vistas de 
Granada. Los originales carecían de color aunque 
posteriormente se fueron haciendo versiones en las que 
los tonos elegidos intensificaban la fuerza descriptiva del 
dibujo. 

La primera de las imágenes, Granada. Vista desde 
poniente (1563-1565), será la que luego reproduzca años 
más tarde Antón van Wyngaerde. Ocupa el primer 
término con personajes, retrasando la ciudad a un plano 
que permite contemplarla en su totalidad. Resaltan las 
colinas de la Alhambra y del Albayzín a cuyos pies se 
desarrolla la ciudad cristiana con la preeminencia de la 
catedral. 

En la siguiente escena, Granada. Vista desde el sur 
(1563-1565), el gran protagonista es el Albayzín en el 
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cual marca los hitos visuales más importantes como son 
las torres de las iglesias. En primer término, el barrio de 
la Antequeruela y las huertas y jardines de la ciudad y al 
fondo la masa predominante del Cerro del Sol. 

Mientras que la tercera de las vistas, Vista de la 
Alhambra (1563-1565), está dedicada a la ciudad 
palatina. Hecha desde la zona del valle de Valparaíso 
muestra una de las imágenes más interesantes de la 
orografía del valle del Darro. La imagen se compone de 
forma simétrica, a un lado la colina de la Sabika, 
mientras que al otro encontramos el Cerro de San Miguel 
coronado con la muralla nazarí que lo cierra vista desde 
su parte trasera. 

Unos años más tarde, en 1567, llega Antón van 
Wyngaerde a la ciudad para realizar otra de las vistas 
más completas de la Granada del siglo XVI. Elige una 
visión frontal de la ciudad mostrando gran detallismo y 
sobre todo veracidad a la hora de representar la zona de 
San Miguel, coronado por la ermita del mismo nombre y 
rodeado de la muralla. 

En primer término discurre el río Darro, al fondo las 
colinas de Granada. 






Joris Hoefnagel: Granada vista desde el sur. 



Joris Hoefnagel: Vista de la Alhambra. 
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Antón van Wyngaerde. Granada vista de 1567. 



Joris Hoefnaael: Granada vista desde Doniente. 
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La plataforma de Ambrosio de Vico, considerada el 
primer plano de Granada, constituye también con su 
perspectiva caballera una muestra del paisaje granadino, 
mostrando la orografía de la ciudad que se ve muy 
pronunciada en la zona del cerro de San Miguel. 
Realizada hacia finales del siglo XVI y principios del XVII 
y grabada por Francisco Hielan, estaba destinada a 
ilustrar la Historia Eclesiástica de Granada de Justino 
Antolinez Burgos. 



el valle, se vislumbra la silueta de la catedral y la vega de 
Granada. 




Ambrosio de Vico: Plataforma de Granada de 1600. 

Así, entramos a principios de siglo con dos imágenes 
anónimas que muestran desde el Valle de Valparaíso 
una imagen extraordinaria del paisaje de la ciudad. 
Ambas de temática religiosa, en las cuales la escena se 
desarrolla en el centro del cuadro flanqueada por la 
imagen de los cerros de la Sabika y del Aceituno, 
incluyendo en éste último la imagen de la cerca de Don 
Gonzalo, como es llamada la muralla nazarí. Al fondo, en 





Anónimos del siglo XVII. 



Ya en el siglo XIX, la importancia paisajística y 
urbanística de Granada se verá incrementada. Así, Alfred 
Guesdon hará a mediados de siglo una serie de vistas de 
la ciudad realizadas desde globo para ilustrar su obra 
L'Espagne a vol d'oiseau. 

En esta vista representa la ciudad casi en su totalidad, su 
visión orientada a la Alhambra, por ser el motivo más 
llamativo de Granada, permite ver sin embargo la 
elevación del cerro de San Miguel, hasta ahora 
representado a más bajo nivel que la Alhambra. El cerro 
se encuentra parcelado y cultivado tanto de árboles 
frutales como de chumberas de las cuales se extraía la 
cochinilla utilizada para la fabricación de tintes naturales. 




Alfred Guesdon. 1855. 

Grabados y litografías serán los instrumentos más 
adecuados para abordar el estudio paisajístico de 
Granada. En concreto de la zona de San Miguel 
destacan las litografías de Bischebois, Roberts y Aumont, 
ya que nos muestran tres vistas totalmente distintas de la 
zona. 
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Bichebois se centrará en la Alhambra a partir de un 
dibujo realizado por Chapuy y Bayot, efectuando una 
litografía en la que aparece al final la imagen del cerro 
bordeado por la linealidad de la muralla y coronado por la 
ermita de San Miguel. 



Mientras que Roberts utiliza el Cerro como punto de 
observación de la Alhambra incluyendo la muralla a la 
izquierda de la imagen. Las pitas flanquean la vereda por 
la que transitan los personajes. 



Sus imágenes de pitas y chumberas son unas de las 
visiones más características de la zona alta del Albayzín, 
Barranco del Abogado y Sacromonte. Una vegetación tan 
singular que merece ser fotografiada por lo raro de su 
especie. 




Bichebois: Vista de la Alhambra y el Generalife. 




David Roberts: Vista de Granada, siglo XIX. 




Aumont, 1842. 

Aumont por su parte hará una vista panorámica 
incluyendo los dos cerros. 

Con la invención de la fotografía los grabados caen 
progresivamente en desuso a favor de este nuevo 
invento. La Alhambra se convertirá en el monumento 
más fotografiado del país y los viajeros que 
anteriormente ilustraban sus libros con grabados, ahora 
vienen acompañados de una cámara fotográfica con la 
cual dejar constancia de lo visto. 

Charles Clifford será uno de los fotógrafos más 
representativos de este momento. Sus fotografías son un 
documento de un valor incalculable para el estudio de la 
Granada del siglo XIX. Buscando lo exótico fotografía 
tanto arquitectura monumental como personajes típicos: 
gitanos, arrieros,... pero establece una especial 
comunicación con el paisaje. 




mi^^^^^Jk^:,-- 



Masson, Granada hacia 1859. 

La parcelación del cerro para su cultivo en la zona 
superior se evidencia en la fotografía de Masson de 
hacia 1859, mostrando un paisaje de contrastes entre la 
zona superior aún despoblada y la parte baja en la que el 
cultivo de chumberas se hace presente. 




J. Laurent Y Compañía, s. XIX-XX. Vista general de 
Granada desde la artillería. 
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También el espléndido mirador que sobre la ciudad 
adelanta el cerro de San Miguel es espacio desde el cual 
hacer fotografías, como la realizada por J. Laurent y 
Compañía a finales del siglo XIX y principios del XX vista 
general de Granada desde la artillería. Posiblemente el 
título le venga por su realización desde el pequeño fortín 
situado en esta zona por parte del ejército francés. 



Las vistas panorámicas que se pondrán de moda por 
medio del montaje de varias fotografías nos dejan una 
vista panorámica de Granada desde la Silla del Moro, 
siendo una de las más impresionantes que se conservan 
de la ciudad de finales del siglo XIX. La zona del cerro 
muestra un aspecto muy similar al que en la actualidad 
podemos encontrar. 



Rafael Garzón será otro de los fotógrafos que encuentren 
este paisaje merecedor de ser fotografiado. Así, desde la 
"vereda de enmedio" del Sacromonte realiza una 
fotografía de la parte posterior del cerro, mostrando un 
cerro poblado de chumberas y una cerca maltratada por 
el tiempo. 






Charles Clifford: Pitas y chumberas, s. XIX. 



Rafael Garzón, Sacromonte. 



J. Laurent. Vista panorámica desde la Silla del Moro. 

La vegetación que mantiene aún su forma de cultivo, se 
mezcla con las entradas de las cuevas casi ocultándolas 
en la parte baja del mismo mientras que, las lomas se 
ven despobladas totalmente y sólo ocupadas por veredas 
que dibujan en el cerro un entramado de una belleza 
espectacular. 

La pintura del siglo XX aportará por su parte nuevas 
visiones del paisaje Granadino. Autores como Sorolla, 
Manuel Ángeles Ortiz, José Larrocha, entre otros, eligen 
como elemento representativo de la imagen de Granada 
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su paisaje que incluyen en sus cuadros como elemento 
imprescindible. 




José Ortuño. La Alhambra desde San Miguel. 

El cuadro de José Ortuño titulado La Alhambra desde 
San Miguel es una de las visiones más bonitas de la 
ciudad palatina realizadas desde este cerro que queda 
incluido en la obra para mostrar la relación visual que 
existe entre los dos. Por ello, el autor introduce en primer 
plano la vegetación del monte e insinúa la presencia de 
una cueva vista desde arriba. 

Joaquín Sorolla también incorporará a su visión del 
Albayzín, un San Miguel difuminado en el que utiliza 
como elemento paisajístico la muralla. 

Por su parte Manuel Ángeles Ortiz recurrirá al perfil de 
los cerros como fondo de su obra Albaizín. Mientras que 
Marino Antequera nos muestra una de las visiones más 



completas del cerro realizada desde la Plaza del 
Salvador ubicada en este histórico barrio. 

Son muchas más las obras en las que podríamos 
encontrar la presencia del Cerro de San Miguel y es que 
su singularidad en cuanto a imagen, es tan sobresaliente 
que se constituye como fuente inagotable de 
representación. A cada paso que damos por él, 
advertimos una nueva vista, un nuevo motivo que 
merece ser preservado en un lienzo o fotografía. Sus 
elementos naturales, pitas y chumberas, tan 
característicos de los cerros de Granada le dan tal 
encanto, pese a la dureza de la especie, que incluso a 
ellos se han dedicado poemas y fotografías, siendo en 
ese caso no meros personajes más, sino protagonistas 
totales de la escena. 

Granada no se entiende sin la imagen de su Cerro pues 
con él dibujamos todos los días en nuestra retina el 
retrato de la ciudad, un retrato en el que nos sentimos 
reflejados. 






__ 


gpi^jjSy 






• 


*• 






**. 


-^*«^ 


■ - 





Marino Antequera. Plaza del Salvador. 




Manuel Ángeles Ortiz. Albaizín. 



Joaquín Sorolla. Albayzín. 
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